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im item os la bruaura de nuestra «gloriosa»

^ íu e s tr o s  aviado^  

dores van m arcan - 

d o e l  cam ino a se­

guir^ J2a aviación  

d e l p u eb lo  es la  

aviación  d el triun­

fo .  '^l)erribar ; tri-
. r

m otores en ^ lena

n o c f i e ,  en  fÁ lcna
\ ■

o s c u r id a d f  d o  se  

fta contem plado en  

ninguna guerra. 

en  esta  guerra  que  

£^spaña sigu e con ­

tra e l  fa sc ism o  in- 

ternacional, e l  caso  

se bfí dado. T̂ oí/o 

ello  ha sido debido  

a la b eroicid a d  de  

nuestros valien tes  

aviadores, ¡ó td u d ,  

bravos fiijos ilel 

p u eb lo !
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Era inevitable que cayese Gijón. En el Norte, aislado 
del todo, el Qobienío no podía enviar material. Ni hom­
bres. Quedaron allí solos los mineros de octubre del 34. 
Solos con su valor, con su heroísmo. Y sin armas. Sin ar­
mas pai'a defenderse de las divisiones extranjeras. Sabía­
mos nosotros, desde un principio, que el Norte, todo el 
Norte, pasaría a manos de las hondas invasoras. Y pasa­
ría porque nuestro Gobierno, el Gobierno del pueblo, no 
podía aportarle la ayuda necesaria.

Ya está. Ya lo tienen bajo su poder. El fascismo, al 
apoderarse de las montanas astures, ha escrito otra pági­
na de salvajismo. Otra más para la larga e interminable 
lista sangrienta de crueldades con que se nutren Les ha 
costado sangre, muchos metros cúbicos de sangre. Y han 
derrochado de una manera exagerada iiifinidad de mate­
rial. Mucho les ha costado, en efecto. Pero, poif fin, el 
Norte ha pasado a poder de ellos. Y sólo han enontrado 
cadáveires. Y ruinas. Pero ya, en las nevadas montañas 
asturianas, ondea la bandera del terror y  el salvajismo; 
la bandera italiana.

Que nadie venga ahora con su eterno pesimismo a la­
mentar su pérdida. Nad e puede encongarse con la obli­
gación de hacerlo. Absolutamente nadie. Porque hacerlo 
resultaría ruin, cobarde. Porque en el Norte se han escrito 
las páginas más heroicas de esta cruel guerra que soste­
nemos contra el fascismo internacional. Ya, con el tiem­
po, Wemos conociendo los héroes. Héroes que han pues­
to a dura prueba su eterno revolucionarismo. Héroes que 
han entregado todo lo que poseían. Héroes como aquellos 
que ya los tuvo, en cierta ocasión, octubre del 34. Y co­
mo los héroes de aquellas trágicas jornadas en las q'ue el 
fascismo ensayó el envío de fuerzas extranjeras en nues­
tro país, conoceremos muchos, muchos. Y ellos serán el 
ejemplo de heroísmo para todos Ids que luchamos por 
nuestra independencia.

Se acercan horas decisivas. Bien es verdad. Pero la 
victoria será nuestra. La victoria será del pueblo. Porque 
el pueblo lo quiere así. Porque él pueblo sufi ê, y siente, 
y  vive la guerra. Horas decisivas son las que se acercan. 
Y sangrientas. Pero no impo'ta. La guerra la ganaremos. 
Poseemos tanques, y aviación, y artillería, y  fusiles, y 
hombres. Lo que no lograron ellos en un principio no lo 
lograrán ahora. No pueden lograrlo. Tengamos en cuen­
ta que disponemos de material. Y de hombres. Pero de 
hombres cargados de ideas y  temblantes de venganza; de 
hombres que sienten ansias redej- t̂oras de libertad. Y esto 
es lo grande. Y esto es lo eséncial. Porque en un princi­
pio, por julio del pasado año, el pueblo no tenía armas. 
Se íac robaron los generales traidores. Y  los traidores, a 
pese. ' de contar con gran material bélico no pudieron lo­
grar sus propósitos. No lo lograron antes. No lo logrará i 
ahora. De ello respondemos nosotros, toda una juventud 
capacitada. Pero capacitada de la manera más avanzada y 
con medios para lograr todo lo suyo.

Que la pérdida de Gijón no sirva pa.'a quitarnos los 
ánimos e.i la peiea. Eso, nunca, jamás. Gijón ha caído. 
En efecto. Pero ha caído luchando. Y los mineros de As­
turias nos han dado el ejemplo. Ellos nos han marcado el 
camino a seguir para derrotar, cuanto antes, al fascismo 
invasor.

Y nosotros seguiremos su ejemplo. Y el fascismo no 
pasará. Será derrotado en todos sus intentos. Lo prome­
temos.'Lo pr'omete toda una juventud que vibra e.'i ideas 
renovadoras baío la bandera tricolor, bajo la bandera de 
la libertad; toda una juventud q — :!nerme con los co­
rreajes puestos.

\iL JLj
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L o s ejércitos invasores de los im perialistas han des­
trozado siempre los grandes m onum entos de la cultura  
humana. E n  la Gran G uerra, los ejércitos alem anes que­
m aron los tesoros de la  Biblioteca de Loew en, en Bélgi­
ca, e incendiaron los' ejem plares m aravillosos de la a r­
quitectura gótica en Iprés y R eim s. Siguiendo los m éto­
dos nefastos de la destru cc ón bárbara de todos los valo­
res de cultura y progreso, las hordas fascistas de H itler 
y Mussolini que llamó Fran co  para su gu erra  con tra  la 
libertad, el progreso y la cultura, han bombardeado y de­
vastado com pletam ente las ciudades santas del país de 
los v asco s : Guernica y  D urango, con sus grandes valores 
artísticos. L a  m ism a aviación alem ana destrozó en Gua- 
dalajara el palacio del Infantado, esta  encarnación de la 
arquitectura española del siglo X V II .

E l  fascism o, en donde se manifiesta, siem pre significa 
sangre y  destrucción. Cuando H itler tom ó posesión del 
poder en Alem ania fueron quemados los libros de los más 
grandes y  más progresivos' escrito res alem anes, y fueron 
expulsados de su tierra  los representantes m ás destaca­
dos del arte  m oderno, de la  m úsica nueva y de las ciencias 
independientes. Cuando en España F ran co  y M ola, con el 
apoyo de un Ju an  M arch y de los arzobisposi se levanta­
ron con tra  el Gobierno leal, empezó en la p arte  de E sp a­
ña que domman un nuevo período de la  Inquisición y  de 
la destrucción. Su ejército  invasor y legionario es un 
instrum ento p ara  aniquilar, para quem ar y  p ara  m atar.

P ero  un E jé rc ito  Popular, que representa todas las 
fuerzas progresivas de un país, p ro teg e  siem pre los va­
lores artísticos de su tierra , guarda las grandes tradicio­
nes de su cultura y  crea al m 'sm o tiempo nuevas form as  
de la m ism a. L a  labor cultural del joven y  glorioso E jé r ­
cito Popular de España es la dem ostración vibrante para  
esta  tesis. E n  los m om entos más difíciles y  peligrosos de 
la defensa de M adrid las fuerzas que defendieron la ca­
pital de E spañ a destacaron el personal necesario y  los 
medios de transporte para salvar los tesoros de la pintura 
española del Prado. S' se leen las órdenes de los Mandos 
de este E jército , siem pre se encuen tran  disposiciones lla­
m ando la atención de la trop a para respetar los monu­
m entos artísiticos.

P e ro  el E jé rc ito  Popular no sólo- guarda la cultura  
tradicional del j^aís. Al mismo tiempo los M andos y los 
com isarios trabajan para la consecución de una nueva cul­
tura. No hay ninguna unidad de este  E jé rc ito  Popular 
que no tenga sus cursos para analfabetos, que no tenga  
su sección de cultura, cuya ta re a  es el hacer conocer a 
los- soldados las obras grandes del arte  cinem atográfico  
m oderno ruso, del teatro  y  de la  poesía de la nueva E s ­
paña. P o r  esta labor, el E jército  Popular dem uestra ante 
todo el mundo que no sólo sabe vencer ante los faso'stas, 
sino que sabe tam bién colabprar en la form ación de una 
nueva y amplia cultura popular.

Jo rg e  HANS
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E l pelotón es la “ unidad de tiro  y 
mov.'miento” y  de la cual parten y se 
derivan todas las demás. P o r ello se 
debe dedicar a  su instrucción especial 
estudio, debiendo el sargento tender 
siempre a  su m áxim a capacitación en 
su misión de jefe del pelotón para  
ad estrar a su tropa en la acción co­
lectiva. creando y  desarollando en 
aquella, con el m ayor grado de per­
fección posible, hábitos de orden, dis­
ciplina y cohesión de com bate.

P a ra  ello, hablaremos hoy del pelo­
tón y de su instrucción, m arcando al­
gunos preceptos y reglas sacados a 
nuestro reglam ento táctico  y a las que 

 ̂ dedicaremos eapecial atención en v’as 
. siempre del m áxim o perfecc'onam ien- 

to de nuestro E jército , con lo que ace­
lerarem os el triunfo de nuestras a r ­
mas.

E l pelotón se halla especialm ente ca­
racterizado por el fusil am etrallador, 
cuya* escuadra representa el “ elemen­
to de fuego” . Las o tras dos escuadras 
simbolizan el “elem ento de choque” .

L as doS' clases de escuadra, fusil 
am et"aIlador y fusil individual, han de 
com plem entarse de modo que la pri­
m era atienda exclusivam ente por m e­
dio de su fuego a p ro teg er y faci­
litar el movimiento y  la conquista del 
terreno, cometido que corresponde a 
las escuadras de fusileros granaderos.

E l pelotón com bate de ordinario en 
dos escalones a base de los fuegos del 
fusil am etrallador, con cuyos fuegos 
se p rotegerá  el avance de las escua­
dras de fusileros granaderos.

E l pelotón m archa en “ orden de 
aproxim ación” , o sea en la form ación  
más conveniente para sustraerse de 
las vistas aéreas y te rre s tie s  v de los 
fuegos contrarios en su m archa hacia 
las posiciones enem igas, hasta que 
llegue el m om ento de desplegar y t o ­
m ar el “ orden de com bate” .

Cuando se vaya a abrir el fuego, se 
detendrá el pelotón, y a la voz “ ¡E n  
posición !” , dada por el sargento avan­
zarán las escuadras a los puestos don­
de previam ente se hubieran estableci­
do. con  arreglo a las órdenes del sar­
gento, los cabos de escuadra, quienes 
indicarán a las suyas el sitio que de­
ben ocupar y las form aciones que de­
ben adoptar. L a  escuadra del fusil 
am etrallador en tra  “ en posición” a la 
voz dada por el cabo. E l fusil am etra­
llador se colocará en disposición de 
hacer fuego, los hom bres de la escua­
dra se tenderán teniendo en cuenta el 
terren o y lo que exige el servicio del

E l PEIOTOIM
arm a, especialm ente su mun'ciona- 
miento. Si el terreno es cubierto o 
presenta algún obstáculo p rotector que 
lo perm ita, la escuadra puede estar re­
unida, com o generalm ente ocurrirá en 
la defensiva; en otro  caso conviene di­
vidirla en dos o tres escalones para  
que -no ofrezca demasiada visibilidad y 
pueda aprovechar m ejo r losi accidentes 
del terreno. U no de los escalones es­
ta rá  constituido por el cabo, el tirador 
y el prim er proveedor. E l cabo dirigi­
rá  la escuadra y  el fuego, que debe 
efectuar el fusil am etrallador balo la 
inspección del sargento . E l tirador 
atenderá al fuego y  el prim er provee­
dor al abastecsimiento de municiones, 
cuidando de que nunca falten para  
rom per o continuar el fuego. P a ra  es­
to lleva una caja  que repone con la del 
segundo proveedor, quien- e s ta rá  en el 
prim er escalón dispuesto a sustituir 
las cajas vacías por las llenas de lo? 
otros proveedores quienes a  sn vez se 
surten directam ente en los “ puestos 
de m unicionam iento” de la compañía, 
que habrá avanzado a situarse conve­
nientemente.

E l avance, antes de com enzar el fue­
go, se efectuará lo m ás rápidamente 
poTí’b le; después de empezado aquél se 
avan-zará por “ saltosi sucesivos” . P a ­
ra  e jecu tar el salto la escuadra del fu­
sil ame’trallador suspende el fu e g o ; 
protegida por la similar del otro pelo- 
lotón de su sección, avanza a situa'rse 
en el puesto que se le señaló, rom ­
piendo o tra  vez el fuego, una vez esta­
blecida. Protegida por el fuego de és­
ta . avanzan las escuadras de fusileros 
granaderos, cuidando siempre no des­
cubrir al enem igo el m ovim iento que 
van a emprender. E s  de esencial im­
portancia en esta fase del com bate ob­
tener la “ protección” o “ cubierta” con­
tra  los fuegos enemigos. E s ta  se logra  
en la ofensiva por la “ diseminación” o 
distribución del personal en la form a  
más conveniente, el “ treboHllo” , “ es­
caqueado” , etc., predominando la idea 
de dirección sobre la de alineación y  
procurando siem pre el aprovecham ien­
to de los “ accidentes del terren o ” .

U na vez dichos los principios gene­
rales del com bate del pelotón, h atla -  
rem os sobre la mj'sión im portante que 
tiene el sargento com o jefe-guía del 
mismo.

E l sargento recibirá siem pre las ó r­
denes del oficial de la sección, bien di­

I

rectam ente o por medios de agentes 
de enlace. Intervendrá especialm ente 
en la dirección del fusil am etrallador  
y en el de todas las escuadras cuando 
se efectúe el tiro colect'vo. Sn puesto 
en el com bate del pelotón será entre  
los dos escalones, siempre m ás cerca  
del fusil am etrallador. E l jefe del pe­
lotón tendrá presente que en los m o­
m entos culm inantes no resolverá las 
situaciones por medio de ór-lcnes. si­
no que será su actitud para darlas, la 
firmeza, las que tendrán verdadera in­
fluencia sobre los subordinado.s. lo mis­
m o que su ejemplo persona’.

L o s jefes de escuadra secundai án al 
sargen to  por medio de señales e indi­
caciones breves.

E l sargento cuidará de que s'e prac­
tiquen más especialm ente los puntos 
que a continuación se m encionan:

“ M archa de aproxim ación” : distin­
tas form aciones adaptadas a  la situa­
ción y al terreno (de día, de noche, en 
el crepúsculo, a través de zonas y bos­
ques de reconoG’mientos difícil), re ­
uniones y  despliegues sucesivos.

“ Progresión  durante el ataq u e” : 
m archa por saltos con aprovecham ien­
to de los efectos del fuego para avan­
zar (y a  sea el fuego propio o el de lo» 
pelotones vecinos, am etralladoras, tan­
ques. artillería o aviación) lo g rar la 
superioridad de fuego y descubrim ien­
to y utdización de los claros produci­
dos en la línea adversaria.

“ M aniobra desbordante” : para aun- 
derarse de una resistencia local.

“ A salto y  com bate cuerpo a cuer­
po” : utilización de las granadas y  del 
m achete bayoneta.

“ Ocupación inmediata del terreno  
conquistado” : elección de los asenta­
m ientos m ás favorables para batir al 
enen>go y flanqueo, organización rá ­
pida de la posición y en previsión de los 
contraataques del adversario.

“ Conservación o recuperación del 
co n tacto ” : com etido del pelotón desta­
cado com o patrulla de con':..icío.

Verificando lo dicho anteriorm ente, 
tiene el pelotón suficiente para sal'.'r ai­
roso y  hacer frente a las circunstan­
cias im previstas.

Con lo que concluyo, que una sóli­
da insitrución, es una g aran tía  para el 
acertado detsempeño en el com bate, 
pues con ella conseguirem os el perfecto  
dominio p ráctico  de la técrk'ca m ilitar, 
que a  un E jé rc ito  com o el nuestro, po­
seído de tan grandes fuerzas m orales, 
hará invencible.

Antonio G A R R IO O S
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A  través de catorce meses de g u erra  he­
mos presenciado tantas y tantas cosas que 
forzosam ente y después de obsC.rvaciones 
hechas con todo detenimiento, teinemosi que 
tra ta r  de ellas paira que la lección no caiga  
en el olvido.

U na de las características  más especiales 
que hemos observado es aquella en que nos 
hem os visto  obligados a  presenciar los más 
de los d ía i ; aquélla que sitúa a  los soldados 
de la República en el prim ero de los concep­
tos que se tiene de un buen soldado: el sa­
crificio.

E l  sacrtxio ha sido y  es  en el E jé rc ito  del 
pueblo, lo m ás sublime. ¿Q uién ignora el 
cotntenido de am or propio que tiene el sol­
dado del pueblo? ¿Quién no ha visto, duran­
te los ca to rce  m eses que llevamos de gue­
rra , la em ulación que sienten cuando se tra ­
ta  de poner a prueba su encendido am or por 
la libertad?

Mwchos habrán que tal vez no se hayan  
dado cu en ta ; pero la verdad es é s ta : que 
no han observado de cerca  los movimientos 
voluntarios de estos jóvenes que boy consti­
tuyen el E jé rc ito  popular o que haya quien, 
apartado por com pleto del verdadero espí­
ritu de esta  lucha, no se haya dado cuenta  
del esfuerzo sobrehum ano que realiza nues­
tra  juventud.

Pues bien. H ay  que reconocer que de to ­
das las cualidades que poseen nuestros sol­
dados la m ejor, la más superior de todas, es 
el sacrificio. F río , lluvias, nieve, sed, calor, 
incomodidades propias de la gu erra . Todo 
lo sufren nuestros soldados s n  la menor 
p rotesta  y  las sufrein por siu gran am or a 
la causa antifascista, tanto, que nos es fácil 
deducir el por qué.

Cualquier soldado, el que se quiera, podrá 
con testar si se le pregunta op ortun am en te:

— N atural, siento sobre mi cuerpo los lati­
gazos duros de las inclemencias' del tiem p o ; 
pero la m oral en mí no decae porque sé por 
qué lu ch o ; porque sé que sin estos sufri- 
mjientos nada valdría la vida para m í; por­
que sé que nuestros enem igos, si nO' emcon- 
tra ra n  pechos de bronce que se oponen a sus 
m acabros propósitos, una vez que nos derro­
taran , nos tra tarian  com o b e stia s ; porque 
sé que sin nuestro sacrificio, el fascism o en­
con traría  el paso expedito', no p ara  acabar  
tan sólo C'On nosotros, sino en plazo muy 
lejano, filtraríase en otros países donde nues­
tro s  herm anos los trabajadores han conquis­
tado reivindicaciones m uy justas, y  acaba­
rían con ellos, com o con todo lo que sea pro­
greso  y  il'bertad. P o r  eso nos sentimos o r­
gullosos de ser del E jé rc ito  popular y todo 
sacrificio que se nos pida lo cumplimos con 
am or y  cariño.

E s to  es lo que dicen inueatros soldados, 
todos, cualquiera que sea. Y  a  soldados co­
m o los del pueblo se les debe ten er en cuen­
ta , por lo menos, esta cualidad

Con su espíritu y con sus gestos, a la par 
alegres, a la p a r bravos, el mundo tendrá  
ocasión de adm irar la lección dada con su 
sacrificio por y para el bien de la Humanidad.

Gaspar VICEN T

Carne de yugo, ha nacido 
m ás humillado que bello, 
con el cuello perseguido 
por el yugo para el cuello.

N ace com o la herram ienta  
a  los golpes destinado 
de una tie rra  'descontenta  
y  un insatisfecho arado.

E n tre  estiércol puro y vivo 
de vacas, trae  a la vida 
un alm a color de olivo 
vieja ya y  encallecida.

Em pieza a  vivir y empieza 
a m orir de punta a punta 
levantando la corteza  
de su m adre con la yunta.

Em pieza a sentir y  siente 
la vida com o una guerra

n i ñ o  y u n t e r o

y  a dar fatigosam ente  
en los huesos de la tierra.

C ontar sus años no sabe 
y  y a  sabe que el sudor 
es una corona grave  
de sal para el labrador.

A  fuerza de golpes fuertes  
y a  fuerza de sol bruñido, 
con una ambición de m uerte  
despedaza un pan reñido.

T rab aja, y  m ientras trabaja, 
m asculinam ente serio.

^^ytliyuel ^ lern á n d ez
se unge de lluvia y se añiaja 
de carne de cem enterio.

Cada nuevo día es 
m ás raíz, menO'S criatura, 
que escucha bajo sus pies 
la voz de la sepultura.

Y  com o raíz  se hunre 
en la tie rra  lentam e :nte 
paira que la tie rra  inunde 
de paz y  panes su frente.

M e duele este  niño ham briento  
com o una grandiosa espina.

y  su vivir ceniciento  
revuelve mi alm a de encima.

L e  veo ara r  los rastrojos, 
y devorar un men<lrugo, 
y declarar con los ojos 
que por qué es carne de yugo.

M e da su arado en el pecho 
y su vida en la gargan ta , 
y sufro viendo el barbecho  
tan  grande bajo su planta.

¿Q uién salvará este chiquillo, 
m enor que un gran o  de avena?  
¿D e dónde saldrá el m artillo  
verdugo de esta  cadena?

Que salga del corazón  
de los hombres jornaleros, 
que antes de ser hombres son 
y  han sido niños yunteros.
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« s í i ic a i i t e  }¿oJo» necesita  m iestca ayuda, cam aradas, S ^yuda en m etá lico , sd s í. %  hem os dicho, varias veces, qu e no  

dejéis ahandonailo a nuestro periód ico  a  sus so las fu erza s. Ó on  m u y escasas, p eriód ico  qu e ha tenido fra ses  de alien~

to y  e lo y io  p o r  nuestro h eroico  general, U Liaja, n o  dehe ca er en  e l  va cío , A y u d a d le ,  cam aradas, P resta d le  vuestro  

donativo. S uscrihios m ensualm ente a  él. Soportaréis, con  vuestra ayuda  m aterial, a  la  p er fe cc ió n  cu lta , m ora l y  m ilitar de

iodos nuestros soldados. Q u e  e llos  lo necesitan  p or  e l  hien d e la  causa  t¡ue defendem os.

H acía tiempo que el Pueblo no se conocía  
bien; no se hallaban los hom bres m uy iden­
tificados. L o s chiquillos de los pueblos fue­
ron creoiendo y  cambiando sus juegos por 
herram ientas y  aperos. Cada uno salía de su 
casa  en una dirección distinta...

U n día volvieron a reconocerse, entre sí, 
una sem ejanza. Todos eran  trabajadores. 
O tro  día, m ás tarde, hallaron o tra  verdad  
que los un ía: trabajaban todos y producían  
con su frabajo los bienes que no disfrutaban 
ellos, sino sus amios...

P e ro  aquellos neconociimilelntos eran  va­
gos, difusos. L o s hom bres andaban aún le­
jos en tre  sí. Mási lejos aún cuando sobraba 
imano de ob ra y  bajaban los salarios.

E n  los luminosos pueblos de E spañ a había 
muchos ojos que no percibían m ás que víida 
som bría, porvenir obscuro. Escuelas, pocas 
y  'malas. Sobre lasi casuohas del pueblo er­
guíase la iglesia. R encores y  envidia eran  
moíral allí.

L a  verdinosa bilis brotaba siem pre junto  
a los “ poderosos” . Uin día 'empezó a  co rrer  
sangre roja, m ucha sangre roja, que lo ce­
gaba todo. M anaban mil, millones de heri­
das rojas. L a  sangre azul, que corrió  en dé­
biles hilillo'S mezclada con bilis desapareció  
pronto bajo la san gre  roja. L a  sangre azul 
se restaña pronto, los cuerpos que la poseen 
tienen poca y  huyen p ro n to ...

E n  los cam'pos se hallaron los hombres. 
L o s rapaces que habían jugado juntos vol­
vieron a e s ta r  unidos. E n  los cambosi, lu­
chando juntos, se reconocieron- todos herm a­
nos. N unca vi solidaridad, ni fraternidad real 
tan potente en los frentes.

P ero  en los fren te» del Pueblo ten ía (jue 
haber algo m ás de lo que hubo siempre en 
los frentes de gu erra . L o s hom bres del P u e­
blo se sentían herm anos por m uchas razo­
nes, por m uchos hechos. Enem igo común, 
ideal com ún, com unes esfuerzos, comunes 
penalidades, entusiasm o co m ú n ... Y  con to ­
do esto , algo m á s : la Escuela. E n  la g u erra  
de liberación se consiguió reunir a los hom ­
bres. Sus voluntades ya estaban lanzadas 
hacia la  m eta  com ún. E l hombre generoso  
que ofrecía su sangre por la causa del P u e­
blo reconoció tam bién que esa causa nada 
podía ser snn la educación del m\smo P u e­
blo y  se entregó, sin resistencia, a llenar los 
vacíos que contenía desde su infancia.

L a  escuela 'en el frente consiguió lo que 
nunca lo gró  la escuela del pueblo en los 
tiempos pasados.

Allí se reúnen los que nunca han ido a 
ella y  hoy, y a  hombres-, sienten y  reconocen  
su necesidad.

L a  escuela nueva del frente es sana: un 
pequeño repliegue en el terren o, la trinche­
ra, a  v e ce s ... Sobre ella no ondea un impe­
rioso cam panario. P o r encim a, los nuevos 
escolares— g esto  enérgico y tez curtida— tie­
nen un techo azul y un aire libre y limpio 
— atm ó sfera  clara  y  diáfana— .

Y a  no hay m ilagros, nadie cree en esas 
cosas. Pero' en el frente hay 'tesicuelas que 
han cread o  aquello que no pudo crearse en  
el pueblo viejo ...

J. A LD O M A R
Miliciano de la Cultura del cuarto Batallón.
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Conviene conocer lo m ejor posible 

ío que nos rodea, no ya por el resulta­
do práctico que de ese conocim iento se 
pueda obtener, sino tam bién por la ele­
vación intelectual que nos da y la con­
fianza que produce en nosotros mis­
mos.

Todo lo que nos rodea e  im pres'ona 
nuestros sentidos es m ateria. L o  que 
vem os, lo que tocam os, lo que produce 
un ruido, un olor, es m ateria. Se ve en­
seguida que la m ateria no es toda 
igual. H ay  muchas clases de m ateria.

E s to  se debe a que hay diferencias 
en su constitución. L a  constitución de 
la m ateria nos explica todos los fenó­
m enos que produce: luz, sonido, calor, 
electricidad, e tc . L as diferencias en la 
constitución interna nos dan la clasi­
ficación de la m ateria, según los ca­
racteres fundamentales que im presio­
nan nuestros sentidos.

E s ta  constituc'ón, de gran im portan­
cia en los estudios de los fenómenos 
naturales, es m icroscópica. Tan peque­
ños son los com ponentes, que apenas si 
se ve a los más grandes con auxilios de 
aparatos perfeccionadísim os, pero sa­
bemos de su existencia, de sus movi­
mientos, de su tam año, mediante de- 
duco’ones llevadas a cabo, a partir de 
los hechos que p’otlemos observar en 
todo cuanto nos rodea.

E n  un principio, la constitución de 
la m ateria, que voy a exponer, era una 
hipótesis. No se sabía si era cierta. 
No se había comprobado la teoría. Más 
tarde, se fue vier.do que esa teoría e s ­
taba de acuerdo con los fenómenos 
que se iban observando en la m ateria. 
Y  no sólo eso, sino que también esa 
teoría  nos daba exprcaciones claras y 
lógicas de los fenómenos cuyo funda­
m ento se desconocía. E s  d ecir: la hi­
pótesis. lo que no se sabía de cierto, 
se ajustaba a la realidad de los hechos 
ob.servados. pasaba a ser una cosa cier­
ta . una cosa dem ostrada por multitud 
de hechos, u ra  tesis. Verdad va de­
m ostrada y  evidente cuya explicación  
voy a  intentar,, deseando os sea intere­
sante y de fácil compren&'ón.

L a  m ateria no es continua. No for­
m a un conjunto único sin divisiones, 
sin sieparación entre sus partes. Aun 
cuapdq veam os un cu e rp o ,.u n a  por­
ción de m ateria, com pacto y sin hueco 
alguno, tiene espacios, que, no sola­
mente están rellenos de o tra  m ateria,

com o un terrón de azú car que tiene 
sus huecos rellenos de aire, que es m a­
teria. sino que están  vacíos de m ateria.

E sto  no es decir que estén vacíos 
por com pleto. E l  vacío total, la inexis- 
cia absoluta, es ajena al sentir hum a­
no. E so s huecos invisibles, están lle­
nos de una substancia que no impre­
siona nuestros síentidos, pero que co­
nocem os sus efectos y  los fenómenos 
a que con trib u y e: es el éter.

L a  m ateria está  constituida por par­
tículas pequeñísimas, llamadas molé­
culas. Su tam año es solam ente de unas 
cuantas milésimas de m ilím etro. Las  
m oléculas están aisladas por el éter, 
en el cual se m ueven continuam ente, 
con movimientos rapidísimos, pero de 
una extensión m uy pequeña, tan pe­
queña que solam ente se conoce por los 
efectos que produce.

L as moléculas, a su vez, tienen una 
estru tu ra  particular. De esta estru ctu ­
ra  depende la clase de m ateria. Si no 
cambia dicha construcción  m olecular, 
no varían los caracteres del cuerpo y 
todos los fenómenos que se producen 
en él. sin que esa estru ctu ra  cambie, 
son los fenóm enos físicos.

P o r ejem plo: golpeamos un cuer­
po y produce ruido. E s  un hecho na­
tural, un fenómeno. L o  frotam os, y se 
calienta, o tro  fenómeno. Y  si el cuer­
po e ra  hierro, después de producir rui­
do- y  de calentarse, sigue si'endo hie­
rro. L a  m ateria no ha cambiado, o sea, 
que su estru ctu ra  molecular sigue sien­
do la m ism a. E l ruido y  el calor son, 
por lo tanto, fenómenos físicos.

U na m olécula es, en su constitución, 
sem ejante a un  sistem a planetario. E s ­
tá  constituida por “ áto m o s” . U no de 
ellos, o varios, llamados “ protones” 
constituyen un núcleo, alrededor del 
cual jira  el resto  de los átom os, que 
reciben el nom bre de “electro n es” .

E n  este sistem a rijen las m ism as le­
yes que en nuestro sistem a solar. Los  
electrones al jira r  velozm ente alrede­
dor de los protones, tienden a separar­
se del núcleo; pero éste los a trae  y  les 
impide realizar esta  separación.

Y  con esta complejidad de m ovi­
m ientos se verifica en espacios, infini­
tam ente pequeños com parados con las 
enorm es distancias que nos separan  
de la m ultitud de mundos que nos ro­
dea.

C. RUIZ ALGORA  

Miliciano de la Cultura del Bon. 284.
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M agnífica,’ pues e stá  llena de entu­

siasmo, es la labor realizada en la B ri­
gada por M ilicias de la Cultura. El 
Pueblo, la juventud que trabaja y que 
com bate, siente deseos' de aprender, de 
instruirse m ás, de capacitarse. Las E s ­
cuelas de los frentes se ven concurri­
das por los bravos com batientes de 
nuestra B rigada que, con su actitud, 
están dando un ejem plo brillante de 
conscientes antifascistas y señalan el 
cam Í::o a seguir por todo aquel que 
quiera ser un ciudadano digno del m a­
ñana. Ellos conocen que España es hoy 
e\ punto donde se dirigien las m 'radas 
de todas las naciones. E spañ a es co­
m o un campo de experim entación. Las  
naciones ven en n u estro  suelo a los 
pobres, a  los esclavos, a los parias de 
antes, luchando hasta la m u erte  con­
tra  los poderosos, co n tra  los engreídos 
dom,inadores. V en a  una civilización 
nueva que se levanta p ara  derrum bar 
a la otra .

A  los fascistas los rechazarem os, los 
aplastarem os con el fusil. P ero  ¿ a  su

civilización equivocada, inhumana e in­
ju sta  la vencerem os? E s a  es la gran  
incógnita que se levanta ante el m un­
do.

L a  respuesta la es tá  dando esta ju­
ventud com batiente de Oas trincheras  
filie' estudia en la escuela de. los fren­
tes aprendiendo cosas nuevas, instru­
yéndose para la nueva sociedad. Socie­
dad nueva que ha de ser feliz, culta y  
de trabajadores.

Milicias de la Cultura ha libertado 
de las cadenas del analfabet'sm o du­
rante el pasado mes de septiem bre a 45 
cam aradas distribuidos en los B atallo­
nes de la form a siguiente:

Han aprendido a leer y  escribir, 6  en 
en el prim er B a ta lló n ; 9. en el segun­
d o ; 8, en el tercero-; 20, en el cuarto , y 
2, en el Batallón de ingenieros.

C am arad a: Si tienes algún am igo 
analfabeto convéncele de que tiene que 
ir a  la Escuela. Así habrás hecho un 
g ran  servicio, a él y  a n u estra  Causa.

M A R T IN E Z  M ONTORO

Ayuntamiento de Madrid
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V ittorio Mussolini, el hijo del cruel dictador, del ase­
sino de niños y  m ujeres de Abis'nia, de niños; y m ujeres 
de lüspaña, del que quiere esclavizar a los españoles de 
la España leal y som eterlos bajo su yugo, ha visitado los 
•estudios cm em atográficos de Hollyw ood. P e ro  con mala 
fortuna. Y  es que quien súembra vientos recoge tem pes­
tades, com o habla la voz popular. E l  caso es que la gran  
“ peliculera” Jo an  Craw ford “ se negó a presentarse en 
¿•US estudios m ientras V ittorio Mussolini estuviese allí, 
por hoiiror de encon trarle” , tal y com o dice la prensa.

M agnífico el gesto  de la  gran actriz antifascisita y  
am iga de la España leal. Así, con el desprecio, es com o 
m ejor puede pagarse a los asesinos de m ujeres y n ños.

•ii» íí?
A hora resulta que el traido'r F ran co  no “ pinta” nada 

en la España facciosa, que es un fiel criado de sus steño  ̂
res H itler y  Mussolini, que hacen de él lo que les venga  
en gana. L e  está  bien em pleado: por ladrón, por asesino, 
poiT traidor. P ero  a  lo m ejor, él contento de todo. ¡Son  
tan canallas estos malditos generales traid ores!

© O S’?
¿Quién no se acuerda del autor de “ L o s  Pueblos” ? 

¿ Y  del autor de “ A. M. D. G .” ? Pues lo mismo que 
“ A zorín ” , y que P érez  de A yala, y que M arañón, hay  
m ás, muchos m ás. Todos están en el extranjero . Y  des­
de allí atacan que es un contento a  la E spañ a que vive 
bajo el “ poder de los ro jo s” , según dicen ellos. L o s unos 
nos hacen todo el daño posible con sus m en tiras ; los 
otros se limitan a  no darnos la razón en 'nada. E sto s  úl­
timos son los que pudiéramos denominarlos verdaderos 
equilibristas. Cuando ven los castigos que le inflingimos 
al enem igo y  que s<e convierten en victorias nuestras, se 
dicen am igos de los trab ajad ores; cuando ven que en el 
frente internaq'onal pasan los días y  los días y  no sale 
nada en claro que pueda aportarnos la ayuda de las de­
más naciones dem ocráticas, dicen que la victoria será del 
fascism o, porque ellos son la fuerza.

Y  esito lo dice “ A zorín” . “ A zorín ” , el de “ Las con­
fesiones de un pequeño filósofo” , está  en con tra  nuestra. 
L e conocem os y a  todos. Y  verdaderam ente: ¡lástim a de 
hom bre! Aún recordam os aquellos paseos suyos por los 
campos alicantinos, por los campos de su M onóvar, car­
gado con un paraguas rojo, a  guisa de soimbrilla, con­
templando la maircha de las horm igas, d strayéndose con 
la menudez de las arañas y em briagándose con la luz de 
los crepúsculos. Entonces e'ra anarquista. Luego, cuan­
do la¿ elecciones para d errotar al Borbón que tan  m ag­
níficos resultados obtuvimos los hombres de izquierda, 
el pueblo, por no creerle de absoluta confianza, le sacó  
de la papeleta de candidatos. M ás tarde, recién instaura­
da la República, alababa al m arxism o, y sus palabras 
caían en el vacío, porque el pueblo sabía bien de sobra 
quién era. Después, y a  furioso, y desde “ L u z ” , d a ria -  
m ente preguntaba que por qué perm anecía el contraban­
dista Ju an  M arch  en  la cárcel y, claro está, cobraba a 
buen sueldo sus trabajos con los billetes que robaba el in­
fam e M arch. (A h ora que Ju an  M arch no salió de la cá r­
cel por los trabajos de “ A zorín” . Ni m ucho menos. Juan  
M arch se “ fu g ó ” poncjue pasó L e rro u x  a ser poder. A  
raíz de aquella preparada fuga surgió el levantam iento  
de los generales traidores en contra nuestra.)

P ero  no evoquem os las andanzas y correrías políticas 
del autor de “ Antonio A zorín” . No se lo m erece tam po­
co. B astante tiene ahora con lanzar sus ataques contra  
todo un pueblo que alabó su form a y su estilo en el arte  
de las le tra s ; con tra  todo un pueblo que le llevó en alas 
de la grandiosi dad.

Y  así pagan estos hombres engreídos el bien que se 
les ha hecho. Claro que de un hombre tan equilibrista co­
mo “ A zorín ” , no se puede esperar o tra  cosa. Día vendrá

'V i

Tam bién ellos viven la guerra. Tam bién ellos sufren  
sus rigores. Niños levantinos, y  castellanos, y ex trem e­
ños. H an aprendido a odiar al fascis/mo. Con un odio sin 
límites, terrible. E llos saben ce rra r  los puños con fuerza. 
Y  saben cantar. Y  de sus infantiles g argan tas salen can­
ciones redentoras, que lo son todo para lo porvenir. Ni­
ños españoles. Niños víctim as de la barbarie fascista. 
Porque los fascistas se ensañan con ellos. Y  les produ­
cen la m uerte. Y  así vengan las derrotas que les inflin­
gen los soldados del pueblo en los campos» de batalla.

Y  los niños viven la gu erra . Y  la viven com o la viven 
sus padres, sus herm anos m ayores. Y  com entan. Y  jue­
gan. Y  saben lo que es una posición y  lo que significa su 
pérdida. Y  ya, rodeados de su inocencia, practican  el te­
rrible a rte  de la guerra. P ero  lo practican con m iras a 
lo porvenir. Porque E spañ a será de ellos. Y  cuando sean 
m ayores — ellos lo saben ya bien cierto—  no su rgirá  nin­
gún F ran co  traidor que venda su p atn a  a dictadores rui­
nes, sin conciencia. Y  no surgirá porque ellos lô  serán el 
todo en el E jé rc ito  y nada ni nada podrá traicionarles.

Y  aquí, en estas fotografías, niños alicantinos. Y  m ur­
cianos. Niños de Levante. Niños de Callosa del S egura y 
de M azarrón. Han posado, orgullosos, para nuestra pren­
sa, que vive en las trincheras. Y  aquí los .tenem os ante 
nosotros rientes, gozosos, pletóritos de vida. Y  entonan 
“ L a  Internacional” . Y  saludan con el saludo del pueblo.

Y  aquí, en Castilla, sus padres, sus herm anos. Con el 
fusil preparado y  con la vista y el oído atentos. Y  luchan 
por su libertad, por la libertad de ellos, por el bienestar 
de sus hijos que allá, en Levante, siguen con ansia el cur­
so de eslta guer'i'a.

que se rom perá la cuerda que tan mal le sostiene. Y  en­
to n ces...

Palabras de un evadido del campo faccioso :
Allí se to rtu ra . Im pera el látigo. Las cárceles reple­

tas de trabajadores. ¡P o b re  del prisionero que caiga bajo 
sfus m an o s! E s  horriblem ente m artirizado. Y  luego, cuan­
do han sac:ado en él todos sus instintos de odio y salva­
jes, le producen la m uerte.”

No son palabras n u estras, 'Camarada lector, las que 
nos ayudan a decir esto . Son palabras de un soldado que 
días ha llegó a  nuestras' filas.

E s to  es lo que quieren hacer de la España leal los 
fascistas. Campos de concentración, cárceles, m artirios, 
ham bre, mis»eria, ase^hatos. No lo lograrán. Estam os  
toda una juventud capacitada, heroica, que lo impedirá.

Ayuntamiento de Madrid
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lo que nos rodea, no ya por el resulta­
do p ráctico  que de ese conocim iento se 
pueda obtener, sino tam bién por la ele­
vación intelectual que nos da y  la con­
fianza que produce en nosotros m is­
mos.

Todo lo que nos rodea e  imprea'ona 
nuestros sentidos es m ateria. Lo que 
vem os, lo que tocam os, lo que produce 
un ruido, un olor, es m ateria. Se ve en­
seguida que la m ateria no es toda  
igual. H ay  muchas clases de m ateria.

E s to  se debe a que hay diferencias 
en 9U constitución. L a  constitución de 
la m ateria nos explica todos los fenó­
m enos que produce: luz, sonido, calor, 
electricidad, etc. L as diferencias en la 
constitución interna nos dan la clasi­
ficación de la m ateria, según los ca­
racteres fundamentales que impresio­
nan nuestros sentidos.

Esita constituo’ón, de gran im portan­
cia en los estudios de los fenómenos 
naturales, es m icroscópica. Tan peque­
ños son los com ponentes, que apenas si 
se ve a los más grandes con auxilios de 
aparatos perfeccionadísim os, pero sa­
bemos de su existencia, de sus m ovi­
m ientos, de su tam año, mediante de- 
duccdnes llevadas a cabo, a partir de 
los hechos que podemos observar en 
todo cuanto nos rodea.

E n  un principio, la constitución de 
la m ateria, que voy a exponer, era una 
liipótesis. No se sabía si era cierta. 
No se había comprobado la teoría. Más 
tarde, se fue viendo que esa teoría es­
taba de acuerdo con los fenómenos 
que se il^an observando en la m ateria. 
Y  no sólo eso, sino que también esa 
teo ría  nos daba expiraciones claras y 
lógicas de los fenómenos cuyo funda­
m ento se desconocía. E s  d ecir: la hi­
pótesis, lo que no se sabía de cierto, 
se ajustaba a la realidad de los hechos 
ob.servados, pasaba a ser una cosa cier­
ta , una cosa dem ostrada por multitud 
de hechos, u ra  tesis. Verdad va de­
m ostrada y  evidente cuya explicación  
voy a intentar,, deseando os sea intere­
sante y  de fácil com prena on.

L a  m ateria no es continua. No for­
m a un conjunto único sin divisiones, 
sin sieparación entre sus partes. Aun 
cuando veam os un cu e rp o ,. una por­
ción de m ateria, com pacto y sin hueco 
alguno, tiene espacios, que. no sola­
m ente están rellenos de o tra  m atér'a ,

com o un terrón  de azú car que tiene 
sus huecos rellenos de aire, que es m a­
teria, sino que están  vacíos de m ateria.

E sto  no es decir que estén vacíos 
por com pleto. E l  vacío to tal, la inexis- 
cia absoluta, es ajena ál sentir hum a­
no. Esos huecos invisibles, están  lle­
nos de una substancia que no impre­
a'ona nuestros síentidos, pero que co­
nocem os sus efectos y los fenómenos 
a' que contribuye: es el éter.

L a  m ateria está  constituida por par­
tículas pequeñísimas, llamadas molé­
culas. Su tam año es solam ente de unas 
cuantas milésimas de m ilím etro. L as  
moléculas están aisladas por el éter, 
en el cual se m ueven continuam ente, 
con movimientos rapidísimos, pero de 
una extensión m uy pequeña, tan pe­
queña que solam ente se conoce por los 
efectos que produce.

L as m oléculas, a su vez, tienen una 
estru tu ra  particular. De esta estru ctu ­
ra depende la clase de m ateria. Si no 
cambia dicha construcción  m olecular, 
no varían los caracteres del cuerpo y 
todos los fenóimenos que se producen 
en él. sin que esa e stru ctu ra  cambie, 
son los fenómenos físicos.

P o r ejem plo: golpeamos un cuer­
po y produce ruido. E s  un hecho na­
tural, un fenómeno. Lo frotam os, y se 
calienta, o tro  fenómeno. Y  si el cuer­
po era hierro, después de producir rui­
do- y de calentarse, sigue §i'endo hie­
rro . L a  m ateria no ha cambiado, o sea, 
que su estru ctu ra  molecular sigue sien­
do la misma. E l  ruido y el calor son, 
por lo tanto, fenómenos físicos.

U n a m olécula es, en su constitución, 
sem ejante a un sistem a planetario. E s ­
tá  constituida por “ átom os” . U no de 
ellos, o varios, llamados “ protones” 
constituyen un núcleo, alrededor del 
cual jira  el resto  de los átom os, que 
reciben el nom bre de “electron es” .

E n  este sistem a rije.n las m ism as le­
yes que en nuestro sistem a solar. Los  
electrones al jira r  velozm ente alrede­
dor de los protones, tienden a separar­
se del núcleo; pero éste los a trae  y les 
impide realizar esta separación.

Y  con esta  complejidad de m ovi­
m ientos se verifica en espacios, infini­
tam ente pequeños com parados con las 
enorm es distancias que nos separan  
de la m ultitud de mundos que nos ro­
dea.
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M agnífica.' pues está  llena de entu­

siasmo, es la labor realizada en la B ri­
gada por Milicias! de la Cultura. El 
Pueblo, la juventud que trabaja y  que 
com bate, siente deseos' de aprender, de 
instruirse m ás, de capacitarse. L as E s ­
cuelas de los frentes se ven concurri­
das por lo'S bravos com batientes de 
nuestra B rigada que, con su actitm l, 
están dando un ejemplo brillante de 
conscientes antifascistas y  señalan el 
cam i::o  a  seguir por todo aquel que 
quiera ser un ciudadano digno del m a­
ñana. Ellos conocen que España es hoy 
el punto donde se dirigien las m Tadas 
de todas las naciones. E spañ a es co­
m o un cam po de experim entación. L as  
naciones ven en n u estro  suelo a los 
pobres, a  los esclavos, a los parias de 
antes, luchando hasta la m u erte  con­
tra  los poderosos, con tra  los engreídos 
dominadores. Ven a  una civilización 
nueva que se levanta para derrum bar 
a la otra.

A  los fascistas los rechazarem os, los 
aplastarem os con el fusil. P ero  ¿ a  su

lEJifEIRClItD
civilización equivocada, inhumana e in­
ju sta  la vencerem os? E sa  es la gran  
incógnita que se levanta ante el mun­
do.

L a  respuesta la e s tá  dando esta ju­
ventud com batiente de las trincheras  
eme' estudia en la escuela de. los fren­
tes aprendiendo cosas nuevas, kistru- 
yéndose para la nueva sociedad. .Socie­
dad nueva que ha de ser feliz, culta y  
de trabajadores.

Milicias de la Cultura ha libertado 
de las cadenas del analfabet'sm o du­
rante el pasado mes de septiem bre a 45 
cam aradas distribuidos en los B atallo ­
nes de la form a sigu iente:

Han aprendido a  leer 3’- escribir. 6  en 
en el prim er B a ta lló n ; 9, en el segun­
do ; 8, en el te r c e ro ; 20, en el cu arto , y 
2, en el Batallón de ingenieros.

C am arad a: Si tienes algún am igo  
analfabeto convéncele de que tiene que 
ir a la Escuela. Así habrás hecho un 
gran  servicio, a él y a nuestra Cansa.

M ARTINEZ MONTORO

Ayuntamiento de Madrid
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